
 

 

 

MENSAJE DE GRATITUD Y ESPERANZA 
de la Diócesis de Escuintla 

en el 1er. Aniversario de la Tragedia del Volcán de Fuego 
3 de Junio 2018-2019 

 

“EL SEÑOR HA ESTADO GRANDE CON NOSOTROS” 

(Salmo 127) 

 

A las Diócesis Hermanas en Guatemala 

A las Diócesis Católicas internacionales 

A las Instituciones de Ayuda Caritativa Internacional y Nacional 

A las Autoridades Gubernamentales y Municipales nacionales y locales 

A las parroquias, grupos eclesiales, diversas ONG’s  nacionales y extranjeras 

A los hombres y mujeres de buena voluntad en Guatemala y Escuintla 

 

 Queridos hermanos todos: 

 

 A un año de la tragedia de la erupción del Volcán de Fuego, acuden a nuestro corazón 

los recuerdos dolorosos de la trágica pérdida de muchas vidas humanas de todas las edades, 

se hacen presentes los rostros de hombres, mujeres y niños afectados tan profundamente por 

la catástrofe, pero al mismo tiempo resplandece ahora, luego de ese ciclo anual,  la visión de 

Fe de sobre todo lo sucedido, donde de modo misterioso no ha estado ausente, sino cercano 

y misericordioso el Señor y su Divina Providencia. 

 

1) Dios creador y Padre de Misericordia (Sal 115,15): 

 

La dura experiencia vivida por todos los guatemaltecos directa o indirectamente, no nos 

ha revelado “el rostro de Dios destructivo” sino la realidad de la debilidad humana. Como 

profesamos en el Credo, el Señor todo lo ha creado bien (Cf Gen 1, 3ss) y en su sabiduría lo 

dispuso todo bien1. Así, en los acontecimientos que generaron muerte y dolor, 

inmediatamente se reveló el Señor que ha tocado los corazón de tantos de Ustedes, dispuestos 

a ayuda incluso con sacrificio personal, a todos los afectados, por lo que en el fondo, más 

allá de la nube del dolor, a través de sus hijos misericordiosos “el Señor mismo ha estado 

grande con nosotros” (Sal 127) y ha permitido reconstruir la vida de tantos hermanos: ¡nunca 

                                                 
1 CATECISMO DE LA IGLESIA CATOLICA, 279ss. 

DIOCESIS DE ESCUINTLA 

 “Rema mar adentro, echa las redes para pescar” 



atribuyamos a Dios los males del mundo, aprestémonos a socorrer a quien los sufre en el 

cuerpo o en el espíritu! 

 

2) Doy gracias al Señor por los trabajos de su caridad (2 Tes 1,3): 

 

Dios misericordioso, actuando por medio de sus hijos, ha hecho posible levantar la 

esperanza de tantos golpeados por la tragedia: nuestra acción de gracias como Diócesis 

siempre quedará limitada en la mención de personas e instituciones. Desde los más sencillos 

migrantes en sus colectas, desde las familias privadas y comunidades guatemaltecas y 

extranjeras, hasta las Iglesias diocesanas nacionales y foráneas, así como por la solidaridad 

de incontables grupos eclesiales católicos y de acción social aconfesionales, y especialmente 

de las parroquias guatemaltecas y extranjeras, de las agencias de ayuda eclesiales (Cáritas 

Internationalis, Orden de Malta, Catholic Relief Services de los Obispos de Estados Unidos, 

Adveniat etc.) como nobles apoyos seculares (Food for the Poor, World Central Kitchen, 

etc.) sin poder dejar de mencionar a las autoridades estatales comunitarias de Gobernación, 

Ministerios de Estado, las Municipalidades de Guatemala y de Escuintla, las empresas de 

Telecomunicaciones, los representantes de la Agro Industria de Guatemala, etc.:  el número 

de corazones solidarios es inmenso, todos manifestando el espíritu guatemalteco y humano 

en general capaz de generar vida y esperanza. Nunca de modo fácil, puesto que para muchos 

el hacer llegar aquella ayuda en cualquiera de sus formas, significó el empeño de una caridad 

laboriosa y esforzada. Como bien lo ha indicado el Papa Francisco “una acción ejercida con 

humildad, comunión y renuncia por el bien de la misión”2. El Señor les retorne en 

bendiciones su esfuerzo, sobre todo en el don de una conciencia agradecida de poder ayudar. 

 

3) Los que fueron llorando, regresan cantando (Sal 127): 

 

El Señor, actuando por su medio, ha hecho posible una verdadera “resurrección” 

anticipada para las Familias y personas que tuvieron su primer asistencia no solo en las 

parroquias sino en el Albergue Papa Francisco, hecho posible por la ayuda directa e inmediata 

del Sucesor de Pedro, siempre atento al dolor de toda persona “especialmente en las 

periferias” de la Humanidad. La prontitud y la colaboración de tantas empresas ha hecho 

posible hoy la transformación del dolor en esperanza: ya en la superación de los estigmas 

físicos y morales ayudados por Universidades, Religiosas especializadas, así como por el 

buen corazón de empresas de construcción. La reciente entrega de al menos 127 casas en la 

Colonia Guatelinda, ciudad de Escuintla,  por parte de la Diócesis y aliados en el bien 

(Renovación Carismática Católica, grupos culturales, órdenes religiosas, etc.): en su nombre 

pedimos al Señor que “bendiga la casa que se construye en su nombre sobre la roca que es 

Cristo” (Mt 7,42) siguiendo adelante en la promoción educativa, deportiva, espiritual, 

humana en general de los hoy beneficiados, pues no basta la casa y el terreno tan importantes, 

sino la educación en la paz, respeto y solidaridad entre ellos mismos, pues “no solo de pan 

vive el hombre, sino de toda palabra que viene de Dios” (Mt 4, 4). 

 

 

 

                                                 
2 PAPA FRANCISCO, Discurso a Caritas Internationalis 23 de Mayo 2019 



4) “Vi un cielo nuevo y una tierra nueva” (Ap 21, 1ss): 

 

Los diversos actos conmemorativos de súplica y acción de gracias nos ayudarán a no 

olvidar a nuestros hermanos difuntos -la Peregrinación y Santa Misa en lo que fue Aldea Los 

Lotes el lunes 3 de junio por la mañana- así como a reconocer al Señor que triunfa sobre la 

muerte y nos da esperanza de vida -Concierto en Estadio de Escuintla el 2 de Junio, S. Misa 

de resurrección y acción de gracias, lunes 3 de junio en Albergue Papa Francisco luego en la 

misma jornada por la tarde-. Queda sin embargo, como bien dice Papa Francisco, aquel 

“deber hacer memoria permite que encontrar fuerzas y poder caminar hacia delante…porque 

la memoria cristiana es siempre un encuentro con Jesucristo3. 

 

 Que dicha memoria, fruto de la acción del Espíritu Santo que el Señor que asciende a 

los cielos nos envía, mantenga los buenos propósitos humanitarios, avive la caridad en Cristo 

y conceda a todos la esperanza en una Guatemala distinta, renovada por el encuentro con el 

Señor en los hermanos, especialmente los más necesitados.  

 

 Cordialmente en Nuestro Señor y su Santísima Madre, la Inmaculada Concepción, 

Patrona de Escuintla,  

 

 

 

 

 
+  VICTOR HUGO PALMA PAUL 

OBISPO DE ESCUINTLA 

 

 

 
 

 

 

 

 

 

                                                 
3 PAPA FRANCISCO, Casa Santa Marta, 7 de Junio del 2018 


